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raciones y atención exquisita por parte de Mr. Smhit 
y personal a sus órdenes. 

De regreso de Camarasa, visitaron el Santuario 
del Santísimo Cristo de Balaguer, ante cuya sagrada 
imagen se postraron unos momentos todos los seño­
res de la comitiva, a la que acompañaban la distin­
guida esposa del Sr. Gobernador, y las bellísimas 
señoritas María Luisa Hernández y Trini Barbera, 
liijas respectivamente de los Sres. Consejero de la 
.Mancomunidad y alcalde de Lérida. 

Después, en la explanada del Santuario, se sirvió 
una comida que transcurrió plena de animación y en­
tusiasmo, a pesar de que el día no permitió que pu­
dieran admirarse los resplandores del sol de nuestra 
tierra. 

Los excursionistas regresaron a Lérida, muy 
complacidos de su pintoresco viaje, y visitaron la 
Sala Victoria en cuyo coliseo tenía reservados la Di­
putación algunos palcos. 

Terminada la función trasladáronse todos al Go­
bierno Civil y en el despacho de nuestra primera 
autoridad gubernativa tuvo lugar la solenme entrega 
del bastón de mando con que obsequian al Sr. Fer­
nández Núñez, sus compañeros de la Diputación ma­
drileña, siendo el Sr. Junoy el encargado de trasla­
dar los deseos de aquel organismo cerca del Sr. Go­
bernador. 

Con frases de sincerísima amistad y gran emoción 
saludó el Sr. Junoy a su ex-compañero, significando 
que el regalo del bastón interpretaba una finalidad 
simbólica, por cuanto el Sr. Fernández Núñez, había 
distinguídose siempre por sus procedimientos de rec­
titud, no exenta de energía. Con tales dotes,—con­
tinuó diciendo—estoy seguro de que su paso por el 
Gobierno Civil de Lérida ha de ser una continuada 
serie de aciertos, provechosos para los intereses de 
la provincia, cuyo mando se le confiara. 

La Diputación de Madrid, siente verse privada 
de la cooperación de su ex-diputado, pero conscien­
te a !a vez de que esta otra misión también es nece­
saria, se resignó a perderle, deseando tan solo llegue 
un día en que, terminados sus actuales compromisos 
pueda reintegrarse a su antiguo cargo. 

Acto seguido el Sr. Junoy saludó muy expresi­
vamente a la Corporación provincial de Lérida, 
cumpliefido también el encargo de sus compañeros, 
y agradeció en nombre propio, las múltiples atencio­
nes que para él y para el Sr. Mamelar, habían teni­
do desde su llegada a Lérida. 

El Sr. Fernández Núñez, también muy emociona­
do, agradece el obsequio que dice acepta con verda­
dero orgullo e íntima satisfacción, porque cree que 
el día de mañana podrá legárselo a sus hijos, como 
recuerdo de sus modestas gestiones e imperecedera 
prueba de cariño que hoy le ofrecen unos compañe­
ros, que vieron en su gestión aciertos, fruto tan sólo 
de una buena voluntad. 
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«Para interpretar mis emociones de momento^ no 
encuentro otra frase que la-de aseguraros, que esta 
buena voluntad ha de persistir en nn', supliendo con 
ella, la carencia de otras aptitudes, para conseguir 
que mis actos respondan siempre a la justicia y se 
encaminen a la consecución de finalidades útiles. 

En cuanto al afecto y cariño que he logrado des­
pertar entre los diputados de Lérida, sólo diré, que 
por inmerecidos, han de obligarme, más y más, a 
seguir el camino que de antemano me trazara. 

Decid a mis compañeros de Madrid, termina in­
dicando, que aunque esté en Lérida, está con vos­
otros mi espíritu constantemente, y esta prueba de 
afecto, perdurará en mi corazón con todo su valor y 
toda la significación que el amigo Junoy le con­
cedía». 

El vicepresidente de la Diputación provincial 
señor Sanmiguel saludó a los Diputados madrileños, 
en nombre de los de Lérida, empleando en su ligero 
parlamento, un lenguaje tan castizo y justo que los 
presentes subrayaron con murmullos de aprobación 
sus palabras. 

El de la Comisión provincial Sr. Vilalta mani­
festó que por imposibilidades personales habían de­
jado de asistir a este acto los Sres. Valeta, Fontseré, 
Llangort, que desde Borjas, Sort y Seo de Urgel, 
habían telegrafiado rogándole transmitiera sus salu­
dos al Sr. Gobernador y compañeros de Madrid, 
sintiendo él una verdadera alegría al hacerlo en 
aquel momento. 

Terminado el acto de la entrega, trasladáronse 
las personas que a él habían asistido a la Fonda de 
España, donde se servio una cena, cuyo exquisito 
menú puso una vez más de manifiesto el gusto con 
que hace estas cosas el Sr. Reus. 

Como detalle curiosísimo podríamos indicar que 
en el transcurso de este acto, hablóse solamente, de 
administración, pues, los Sres. Junoy y Malemar, 
mostraron desde un principio grandes deseos por 
conocer en todos sus detalles el funcionamiento del 
régimen de Mancomunidad y el interior de nuestra 
Diputación. 

Firmáronse durante la cena algunas tarjetas del 
menú que como recuerdo quisieron conservar los 
diputados madrileños y el Secretario de la Diputa­
ción Sr. Montáiichez dedicó dos quintillas alusivas 
a la entrega del bastón al Sr. Gobernador, que las 
aceptó muy agradecido. 

No hubo brindis, habiendo sido obsequiada para 
los postres y café la representación de la prensa, que 
ostentó nuestro Director, el Sr. Fontanals. 

El día de la Purísima dedicaron la mañana el 
Sr. Junoy y su compañero Sr. Mamelar, a recorrer 
todas las dependencias de la Diputación, marchando 
después a visitar la Casa Inclusa que les causó una 
impresión gratísima, felicitando por tal motivo, a la 
respetable Superiora Sor Hipólita Azcárate, que con 
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SUS dotes insustituibles supo hacer muy agradable 
la hora invertida en este acto. 

Aunque también a la ligera, pudieron admirar los 
diputados forasteros las obras construidas en la total 
edificación de nuestro nuevo hospital. 

Por la tarde devolvieron la visita a las autorida­
des y personas amigas de Lérida. 

Y finalmente, en el tren ligero del dia nueve, re­
gresaron a Madrid los Sres. Junoy y Mamelar, sa­
tisfechísimos y muy obligados a las deferencias de 
Lérida recibidas y terminamos nosotros felicitando 
al señor Gobernador por la distinción de que ha 
sido objeto. 

*^ í J * nj* 

LOS VIEJOS PARTIDOS 
YA QUIEREN RESUCITAR 

Una de las cosas en que van acordes los españo­
les todos es en que no deben ni pueden volver las 
antiguas tarifas políticas, simulaciones de partidos, 
«planas mayores sin soldados». Ahí no se vislum­
bran otras discrepancias que las producidas por los 
•propios interesados. Ellos son los únicos que repu­
tan indispensable su permanencia en la vida pública; 
ellos son los únicos que consideran sus grupos re­
presentación de la España viva; ellos también los 
solos creyentes en qué con el apiñamiento suyo que 
daría formada una a modo de falange macedónica... 
Lo del portugués caído al pozo! La eterna incom­
prensión del que fué y no es! El ciego orgullo de 
quien habiendo ejercido un poder sin h'mites no se 
aviene a imaginar que las gentes le miren como in­
ofensivo espantajo! 

Dícese todo esto como consecuencia de la llama­
da que ha hecho un querido colega a los viejos 
partidos. Al socaire de lo que hablan o escriben en 
el extranjero algunos revolucionarios españoles, los 
de antes quieren irse preparando el retorno a los lu­
gares de donde se los apartó con aplauso de las 
gentes . Así, escriben: «¿Se los necesita? ¿Ha me­
nester de su concurso el Poder público—órgano ju­
rídico de la sociedad toda—y la sociedad misma? 
Pues el camino esta claro. A la propia vida del Es­
tado afecta que dichos elementos se organicen, ejer­
citando derechos de propaganda que no deben rega­
tearse, por cuanto habrían de ser usados en provecho 
de la salud púbh'ca. Salvando las diferencias doctri­
nales específicas de cada grupo, podría colaborarse 
en la misión genérica de asegurar instituciones que 
son prenda a la vez de orden y progreso. > Que se 
•organicen esos elementos! Y ahora salimos con esas! 
Ahora se reconoce que habiendo hecho de España 

lo que han querido, desde el Pacto del Pardo a la 
fecha, todavía están sin 'organizar! Realmente hay 
para quedarse boquiabierto de asombro por la pere­
grina confesión de impotencia... 

Sí, está bien lo de los derechos de propaganda. 
Pero ¿acaso no eran esos mismos fasantes del régi­
men precedente los que desconocían tales derechos 
a su antojo? Quien haga cuenta de las suspensiones 
de garantías decretadas desde 1909 hasta 1923 por 
liberales y conservadores verá con asombro que ha 
sido mera ficción la vigencia de los derechos consti­
tucionales. ¿Y no es de ayer mismo el que un Gabi­
nete conservador, regido por D. Antonio Maura, di­
rigiese unas elecciones generales con una completí­
sima suspensión de garantías? ¿No han prohibido 
ellos siempre que les vino en ganas cualquier acto 
de propaganda que les era desagradable? ¿No vimos, 
incluso al demócrata Canalejas, denunciar sistemáti­
camente a ciertos periódicos, todos los días, durante 
mes y medio? Si en España hay algo vulnerado, 
atropellado, escarnecido, por la vieja política, es el 
derecho a la libre emisión del pensamiento. ¿Y para 
que? Para que los que tal hacían vengan a decirnos 
ahora que necesitan organizarse. El colmo! 

Y es lo más donoso que pidan tal para constituir­
se en defensores del orden. Pero ¿es que el orden 
tuvo enemigos mayores que ellos? Las trapacerías 
electorales, el compadrazgo, el absolutismo caciquil, 
la menguada atención concedida a los intereses ma­
teriales del país, todo lo que ha ocasionado la deses­
peranza nacional y producido lo del 13 de Septiem­
bre de 1923, ¿a quién se debe sino a los que ahora 
se nos muestran como Magdalenas contritas? Hubie­
ran gobernado ellos conforme se gobierna a los 
demás pueblos de Europa, y España tendría en el 
mundo el puesto que le corresponde. 

Ahora, cuando quieren renacer, cuando ansian 
vindicarse de la común repulsa, todo es preguntarse 
atónitos: «¿Es que se estima cómo bien supremo que 
desaparezcan las organizaciones políticas que las lu­
chas de muchos años han consagrado?» Pues bien, 
sí. A España le parece convenientísimo que desapa­
rezcan los partidos que desgobernaron a la Nación 
desde el Pacto del Pardo. Los juzga, no ya inútiles, 
sino perjudiciales. Primero, porque les incumbe la 
responsabilidad del desbarajuste en que estaba la 
cosa pública al desaparecer ellos de escena, y des­
pués porque no son nada, porque no constituyen 
ninguna fuerza positiva, porque todo lo que han sido 
lo eran por obra y gracia de los caciques.. . Esta es 
la realidad, y conviene recordarla para que no se 
olvide nunca. 

Este itúfiiero lia. s ido r e v i s a d o 
por l a prev ia cetisttra mi l i tar 
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Afirmando la patria y el orden 

La ciudad de Tárrega se muestra una vez más 
partidaria de la defensa de la obra de renova­
ción nacional. 

Ante todo debemos hacer constar nuestra gran 
satisfacción hacia la persona del ilustre Delegado 
^gubernativo del partido de Cervera, el bizarro co­
mandante de ififaníeria D. Francisco García Garrido, 
por el acierto y tacto demostrado en organizar el 
acto de afirmación patriótica de Tárrega, verdadero 
éxito que teníamos por descontado, sabiendo el ca­
riño que en todo pone e! celoso representante del 
Directorio Militar. 

:•: :•: :;: 
Por la mañana el Gobernador civil, D. Manuel 

F. Fernández Núñez, juntamente con el Presidente 
de la Diputación provincial D . Ángel Traval, y de 
los secretarios político y particular del primero seño­
res, Alares y Baiilo, salieron en automóvil con direc­
ción a Tárrega. 

En la plaza de aquella ciudad les esperaba un 
gentío inmenso que acogió con grandes aplausos la 
llegada del Sr. Fernández Núñez. 

Fué recibido por el digno Delegado gubernativo 
Sr. García Garrido, el Ayuntamiento en pleno, au­
toridades locales y representaciones de todos los 
pueblos del distrito de Cervera. 

Una vez hecha la presentación, los niños y niñas 
de las Escuelas, con banderitas nacionales, acompa­
ñados por la Banda municipal, cantaron con gran afi­
nación el «Himno a la Bandera». 

El somatén con su estandarte desfiló ante el Go­
bernador civil y demás autoridades. 

El Sr. Fernández Núñez y demás acompañantes 
se dirigieron al Teatro del Ateneo donde tuvo lugar 
el mitin de Unión patriótica. 

En la platea del teatro se veían muchísimas se­
ñoritas que con su belleza realzaban el hermoso acto 
que se celebraba. 

Por resultar pequeño el local quedaron fuera más 
de dos mil personas, que pugnaban por entrar, sin 
conseguirlo. 

Presidió el acto el Gobernador civil, juntamente 
con el Delegado gubernativo y Alcalde accidental 
de Tárrega. 

Concedida la palabra por el Gobernador al señor 
García Garrido, hizo la presentación d é l o s orado­
res, y en elocuentes frases expuso lo que es la Unión 
Patriótica y los fines que la misma persigue y por 
último con palabra verdaderamente sentimental en­
tonó un hinmo a la bandera española, siendo cons-
tanteiTiente aplaudido y ovacionado por el pueblo 
que estacionado en el Salón, hizo honor al senti­
miento que hacia nuestra España profesan. 

Los Alcaldes de Tárrega y Cervera, pronuncian 

breves palabras, saludando a las autoridades en nom­
bre de sus respectivas ciudades. 

El joven Presidente de la Diputación Sr. Traval , 
expone la obra que está llevando a cabo el Directo­
rio Militar desde el día 13 de Septiembre de 1923. 

Invita a los oyentes para que ingresen a las filas 
de Unión Patriótica, cosa que pueden hecer, todos 
los que deseen el engrandecimiento de la España de 
ni:estros amores. 

Y por último la primera autoridad de la provincia 
se levanta para hablar, siendo ovacionado. 

Resume los discursos, exponiendo la necesidad 
de que nos agrupemos todos aquellos que sintamos 
correr en nuestras venas sangre española. 

Elogia a Cataluña, considerándola como una de 
las regiones que se siente más el amor a la madre 
Patria. 

Dice que el Directorio va ejecutando obras de 
verdadera importancia para España y espera que 
dentro de muy poco se habrá dado solución al pro­
blema de Marruecos. 

Al terminar su peroración el público puesto de 
pié da delirantes vivas a España, a Cataluña, al Rey 
y al Directorio Militar. 

Terminado el mitin, los Sres. Fernández Núñez 
y Traval , seguido de las autoridades visitaron dete­
nidamente la Casa Consistorial. 

Luego se trasladaron al Hotel de España dctide 
se celebró un banquete, al que asistieron más de 
cuarenta comensales. 

A los postres el Sr. Alcalde de Tárrega ofreció 
el banquete al Sr. Fernández Núñez. 

El Gobernador civil agradeció el obsequio, ofre­
ciéndose para todo cuanto sea beneficioso para 
el pais. 

Sobre las siete de la tarde el Sr. Gobernador y 
detiiás acompañantes emprendieron el regreso a 
Lérida. 

.> .^ ,^ 

Homenaje a S. M. la Reina 
Con el fin de cooperar a tan justa demostración 

de amor a la Patria y a nuestra augusta soberana 
D.*" Victoria Eugenia, el día de su cumpleaños las 
mujeres españolas, le entregarán un Albun con sus 
firmas. 

A tal efecto se ha constituido una Junta provin­
cial para llevar a cabo los trabajos necesarios, que­
dando integrada por D.'' Josefa Martín de Fernández 
Núñez, D."* Asunción Company de Gimeno, D.'* Jo­
sefa Gras de Traval y D."" Luisa Vilalta de Barbera. 

Han empezado con gran actividad los trabajos 
de recogida de firmas en esta ciudad, habiéndose 
venido en conocimiento de que en los pueblos au­
menta extraordinariamente el número de adhesio­
nes hacia la Reina. 
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¿QUE ES LA UNION PATRIÓTICA? 

(Continuará) 

III 

Lo que hizo Don Quijote, y lo que no hizo ni lo 
debió hacer el General Primo de Rivera. 

Pero Don Quijote creyó que había hecho lo bas­
tante con soltar a Andrés, y hacer jurar a su 
amo que le pagaría los salarios, y no volvería a 
maltratarle. Y cometió, a todas luces, la tontería y 
disparate mayúsculo de irse inmediatamente dejando 
a Andrés a solas con su amo. 

Bien preveía el muchacho lo que iba a suceder. 
—«Señor... que en viéndose sólo me desuella como 
a un San Bartolomé».—«No hará tal, replicó Don 
Quijote; basta que yo se lo mande para que me ten­
ga respeto»... 

Y se fué. Y ocurrió lo que cualquiera a no ser 
loco comprende que tenía que ocurrir: «Siguióle el 
labrador con los ojos y cuando vio que había tras­
puesto del bosque, y que ya no parecía, volvióse a 
su criado Andrés, y... asiéndole del brazo le tornó 
a atar a la encina, donde le dio tantos azotes, que le 
dejó por muerto. Llamad, Señor Andrés, ahora, 
decía el labrador, al desfacedor de agravios»... 

De donde resultó que el favor de Don Quijote se 
convirtió en disfavor, y el beneficio en mayor daño. 
Y así en vez de bendiciones tuvo que oír mohíno, 
corrido y avergonzado de boca del mismo Andrés lo 
que se lee en el capítulo XXXI.. «él me paró tal, que 
hasta ahora he estado curándome en un hospital del 
mal, que el mal villano entonces me hizo; de todo lo 
cual tiene vuestra merced la culpa... Por amor de 
Dios, señor caballero andante, que si otra vez me 
encontrase, aunque vea que me hacen pedazos, no 
me socorra ni ayude, sino déjeme con mi desgracia, 
que no será tanta, que no sea mayor la que vendrá 
de su ayuda de vuestra merced.» 

Entonces cuando ya era tarde y sin remedio cayó 
en la cuenta Don Quijote del desatino que hizo con 
marcharse, y así dijo: «El daño estuvo en irme yo 
de allí; que no me había de ir hasta dejarte pagado». 

Pues bien; ese mismo disparate, de tal magnitud, 
que no hay corto de vista a no ser completamente 
ciego, que no lo vea, quieren muchos, aun de los de 
buena voluntad, que hubiera cometido Primo de 
Rivera. 

Muy bien se oye decir con frecuencia, y merece 
plácemes, aplausos y bendiciones el paso que ÓAQ el 
13 de septiembre; porque aquella situación era ya 
insostenible e inaguantable; estábamos abocados al 
caos; pero...; añaden, después de arrancar el Poder 
de manos de los que venían usufructuándolo con 
tanto daño de la moXón, debió al día siguiente con­

fiarlo a personas civiles capacitadas y marcharse, 
(justo, como Don Quijote); y haciendo eso, terminan 
diciendo, habría quedado a una altura inconmensu­
rable. Efectivamente, en lo ridículo habría quedado 
a mucha mayor altura que el loco de Quijote. A los 
dos días se habrían de nuevo apoderado ¡si aun con­
fían de nuevo apoderarse! del pueblo español los 
mismos amos, y habrían vuelto a matarlo con todas 
las consecuencias; es decir, se habría repetido la 
triste historia de Andrés. 

Y no me detengo a demostrarlo porque es evi­
dente; y el que no lo vea menos entendería la de­
mostración. 

El Marqués de Estella, desde Tetuán, bre-
!i cha de combate y de patriotismo nos ha hon­

rado aplaudiendo sin reserva alguna nues­
tra labor. Nosotros proseguiremos poniendo 
nuestra voluntad y nuestra vida si es preciso, 
al servicio de la Patria. Y no hacemos sino 
:: :: cumplir con nuestro deber. :: :: 

Como conocen al Rey 
de España en todo el mundo 

Un mal español, detritus de nuestra raza ha co­
metido la osadía de escribir un folleto bajo y rastre­
ro contra el Rey de España, queriéndolo presentar 
ante todo el mundo como un hombre de malos sen­
timientos y dominado por las bajas pasiones. 

El viejo libelista, en el furor de su odio y de su 
pequenez, ha olvidado que Europa y el mundo 
entero conocen de sobra quien es el Rey Don Alfon­
so XIII y cuales son las cualidades superiores que 
ie caracterizan como hombre y como Rey. 

Nosotros calculamos el concepto despreciable 
que los países extranjeros formarán de este «apache» 
intelectual recordando únicamente la conducta nobi­
lísima del Rey de España cuando Europa era un 
campo inmenso de destrucción y de muerte. 

Si un escultor tuviera que perpetuar en un mo­
numento universal lo que hizo entonces el Rey de 
España no podría hacer otra cosa que eregir sobre 
el monte más elevado del centro del continente 
europeo una enorme figura de Alfonso XIII que sim­
bolizara su gallarda actitud, frente a las furias des­
encadenadas de la guerra, defendiendo a las vícti­
mas inocentes de la tragedia a las madres y a los 
hijos abandonados de los combatientes de todos los 
países del mundo y amparándoles en su infortunio, 
con su infinito amor y gran corazón. 

Fué el Rey de España durante los cuatro años en 
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que los pueblos civilizados obscurecían la luz del 
sol con el humo de sus cañones y cambiaban el 
color de la tierra derramando mares de sangre hu­
mana, el pañal de lagrimas del mundo, consternado 
ante la catástrofe inenarrable, sin precedentes en la 
Historia. 

Fué el Rey de España la encarnación pura, noble, 
desinteresada e imparcial de los más fundamenta­
les principios de humanidad olvidadas por millones 
de hombres y que no abandonó nunca, recordando a 
todo el Universo que en Europa quedaba todavía un 
país magnánimo y caritativo que no fundaba su in­
dependencia ni sus destinos en los azares de aquella 
terrible tragedia. 

Y no ha de ser ciertamente este viejo libelista, el 
descastado que pretenda decir al mundo quien es el 
nobilísimo Rey de España. 

Alfonso XIÍI, es conocido en todos los países del 
nuevo y viejo continente y-en forma tal que no ha 
de ser un truhán, negociante de la pluma, el que 
ponga en duda sus prestigios y sus virtudes. 

La carta de presentación del Rey Don Alfonso 
a la Humanidad entera puede ostentar el aval de 
todos los jefes de Estado del mundo y el reinado 
apasionado de gratitud y de cariño de miles y miles 
de huérfanos y viudas de la gran guerra, sin distin­
ción de países, de castas, ni de religiones. 
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Se han desbridado "Los cuatro 
Ginetes del Apocalipsis" 

Qué dolor, y que pena da ver a un hombre que 
se creyó alcalzar la gloria en las postrimerías de su 
accidentada vida, y se encastilla de momento en el 
ataque ciego y cobarde al Jefe de un Estado, y más 
si éste es el Español. Nadie podrá negar a Don Al­
fonso XIII su altruismo humanitario, no sólo para 
los de fuera, sino también para los de casa. El 
Jefe del Estado español que jamás puso el «veto» a 
ninguna Ley aprobada por las Cortes, y que jamás 
negó su firma, para perdonar a los caídos. Y ved 
pueblo, como a ese hombre que encarna las mayo­
res virtudes de la Raza (quiérase o no), se le ultraja 
y vilipendia ahora en el extranjero por aquel apren­
diz a Presidente de la República, que cansado de 
jugar a ella con Soriano en la ciudad del Turia, 
abandona el «terruño del arroz y tartana> la hermo­
sa huerta, cuyos naranjos tanto le inspiraron, para 
lanzarse con su sueño de grandezas a la conquista 
del «Dollar». Y así como muy poco hizo por la Re­
pública, puso todo su talento a la conquista del 
metal y de la fama novelesca, y a fe que lo consi­
guió. Pero Blasco Ibañez, no está satisfecho. Quiere 
más, mucho más. La [azaña D'Anuncio en la con­

quista de Fiume le valió a éste un principado, y 
Blasco, no queriendo quedarse rezagado, aspira a 
ser «soberano, de una república forjada en su calen­
turienta imaginación». ¡Pobre Numen dormido en el 
otoño de su pujanza! Cuando los republicanos de­
bieron luchar, fiscalizar y hacerse fuertes, se des­
mayaron en las «Delicias de Capúa». Y es ahora 
precisamente, en estos momentos críticos de la re­
dención de España, cuando el autor de los «Cuatro 
Jinetes del Apocalipsis», desterrado en París, abur-
guesadamente, voluntariamente, se le ocurre escribir 
folletos revolucionarios y querer resucitar la leyenda 
de la «España de pandereta^. Afortunadamente, no 
hay en España ningún Principado para ofrecérselo al 
señor Blasco, ni estamos los españoles para aventu­
ras de opereta. Aquello pasó. Ha llegado el momen­
to de hacer Patria y de ser fuertes ante el mundo 
dentro del orden y la paz, único bienestar de los 
pueblos conscientes, y para conseguir eso, llegare­
mos si es preciso a reforzar las «serretas» de los 
desbridados «Jinetes del Apocalipsis de Blasco 
Ibañez». 

O T T O DE G A R . 
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La chusma antiespañola en París 

EL JEFE DE LA BANDA 
Blasco Ibañez tenía que ser forzosamente el ca­

pitán de la partida. El descastado, el cínico, el polí­
tico de navaja y pistolón traicionero. 

Blasco Ibañez, deshonra del partido republicano 
español ai cual abochornó ante el país con el espec­
táculo incivil canivalesco de sus luchas sangrientas 
y feroces, en las que al grito de ¡viva la república! 
se apuñalaban por las calles de Valencia sus secua­
ces con los de su compinche de hoy Rodrigo Soriano. 

Blasco, el vulgar, el tratante de carne humana 
en su célebre fundación colonizadora «Nueva Valen-
cia> en la Argentina donde iba siempre con el látigo 
en la mano y custodiado por chulos de su ralea para 
que los pobres labriegos valencianos traídos allí 
engañados y explotados no lo asesinasen. 

Blasco, el de las polémicas periodistas edifican­
tes con su hermano del alma Rodrigo Soriano, 
cuyos artículos nosotros reproduciremos para que 
los recuerde el país y sepa quiene son estos dos 
sujetos despreciables, los cuales quebrantando todas 
las leyes del honor y de la moral social se increpa­
ban mutuamente revelando intimidades del hogar 
que los hacía aparecer a los dos como los seres más 
abyectos de toda España. 

Puesto que Blasco, infame y calumniador ha 
ofendido a España y al Rey cobardemente, nosotros 
no tenemos inconveniente en combatirle con toda la 
dureza que se merece. 
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Y para ello lo mejor es refrescar en la memoria 
de los españoles, aquellas muestras de fango y de 
miseria política que quedaron estampadas para des­
honra de la prensa española en las páginas de <E1 
Pueblo» y «El Radical» de Valencia. 

iRemember! Blasco, nosotros te recordaremos 
los epítetos y las acusaciones de tu lugar-teniente 
Soriano. Aquel que un día te apostrofaba diciéndote 
ante el país asqueado por el espectáculo: «tus hijos, 
que son los míos...» ¡Te acuerdas! ¿No? Pues ya te 
haremos memoria y te enseñaremos a conocer el 
precio que tiene atacar la honra de quien está por 
encima de tí mil veces y no se dignará contestarte 
ni siquiera con un salivazo que ello sería hacerte 
mucho honor aún. 

Blasco: nosotros, los patriotas españoles—tu no 
sabes lo que es eso,—te pasaremos tarde o tempra­
no la cuenta de la villanía que has cometido contra 
nuestra amada España y contra el Rey y nos las 
pagarás con intereses y todo. No lo dudes. 

minadas a cortar por lo sano en esta labor sorda, 
hipócrita y condenable de desespañolizar a la juven­
tud depotiva catalana, a lo que digámoslo bien alto, 
no se puede dejar a merced de unos cuantos indivi­
duos pobres de espíritu y rebosantes de odio a la 
madre Patria. 

Sabiendo, como sabemos la importancia que en 
la vida pública tiene el deporte, y el interés que des­
pertará lo que decimos se comprenderá fácilmente 
que no escribimos estas líneas sin ton ni son. 

Sino que pertrechados de pruebas irrefutables 
que obran en nuestro poder y con noción exacta del 
camino que emprendemos, sin insultos ni apasiona­
mientos, estamos dispuestos a obligar a que en lo 
sucesivo den la cara los que hipócritamente pugnan 
para mantener vivos equívocos y extravíos que sólo 
perjuicios incalculables vienen causando a la tierra 
catalana y que de ningún modo pueden involucrarse 
con los deportes. 
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Lo que no puede ser y no será 
• • 

La política facciosa en el depor t e 

Hemos venido retrasando la publicación de estas 
líneas pacientemente para que no se nos puediera 
tachar de apasionados o irreflexivos. 

Pero algo que no puede tolerarse ya, y que ha­
remos público nos indica que la prudencia se con­
funde a veces con la complicidad y por esto si que 
no pasamos nosotros. 

Tras el deporte catalán vienen actuando en la 
sombra elementos sospechosos que aprovechan toda 
ocasión para saciar sus odios, y fomentan el desa­
fecto a España y el separatismo. 

Con los fondos procedentes de la noble manifes­
tación deportiva de la juventud catalana se subven­
cionan campañas y actos francamente políticos vul­
nerando abiertamente el reglamento de la Federación, 
que prohibe en absoluto utilizar el dinero de los 
Clubs para nada que no sea deportivo. 

Además la Federación Catalana de Fútbol a sa­
biendas e intencionadamente apoya, y estimula a 
determinados Clubs a mostrarse en franca rebeldía 
contra terminantes disposiciones gubernativas dic­
tadas precisamente con el sano criterio de impedir 
que tras los deportes se parapeten intereses políti­
cos que antes del Directorio Militar se manifestaban 
francamente separatistas. 

Y finalmente, sépase que además de defraudar 
considerablemente a la Hacienda los libros de actas 
de la Federación Catalana de Fútbol, no resistirían 
fácilmente una mediana inspección gubernativa sin 
que de ella se derivaran actuaciones judiciales enea-

SOMATENES DE CATALUÑA 
Según el estado numérico que publica «Paz y 

Tregua>, órgano oficial de los somatenes armados 
de Cataluña, la fuerza de que consta el somatén en 
cada provincia del Principado, como resultado de la 
revista reglamentaria pasada este año, es como 
sigue: Barcelona,' 54.259; Gerona, 11.253; Lérida, 
11.854, y Tarragona, 7.184. Total, 64.560 indi­
viduos. 

N O T I C I A S 
Ha estado unas horas en esta capital, el Delegado gu­

bernativo de Cervera, comandante de infantería Sr. Gar­
cía Garrido. 

Regresó de la Corte donde estuvo al objeto de ges­
tionar diferentes asuntos de interés para la provincia, el 
Presidente de la Diputación, que a la vez lo es del Comi­
té de Unión patriótica, Sr. Traval. 

Próximamente tendrá lugar en la villa de Juneda un 
acto de propaganda de Unión patriótica. 

Según noticias que tenemos promete ser un nuevo 
éxito cosa que no dudamos, dadas las dotes de actividad 
que adornan al Delegado gubernativo del distrito. 

De todos los pueblos de la provincia se reciben tele­
gramas, protestando de la campaña que un mal patriota 
está llevando a cabo desde París. 

•A-

El miércoles último estuvo el Gobernador civil, junta­
mente con el Delegado Sr. Alares y de su secretario par-. 
ticular Sr. Baillo en el pueblo de Reselló, asistiendo a la 
fiesta de inauguración de una campaña en la Iglesia pa­
rroquial. 

LÉRIDA G R Á F I C O S A C A D E M I A M A R I A N A 1924 
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EL PEOR DEL MUNDO 
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VENTA DE TODA CLASE DE ESPECÍFiCOS 

SE SIRVEN PEDIDOS PARA TODOS 

LOS PUEBLOS DE LA PROVINCIA 

CATALUÑA, N . ° 7 : L É R I D A : T K L K F O N Ü N . ^ 425 

CURSO 1 924- A 1 9 2 5 

ACADEMIA 
F U M O a o a BM 1S79 

SUCURSAL DE LÉRIDA :: ESTERERÍA, 10 

CENTRO ESPECIALISTA DE ENSEÑANZA 
PARA AMBOS SEXOS, EN LOCALES INDE­
PENDIENTES, DE TODAS LAS ASIGNATU­
RAS DE LA C A R R E R A P R Á C T I C A DE 

COIWIERCIO E iDIOUnAS 
R E F O R M A DE LETRA :: ORTOGRAFÍA 
:: MECANOGRAFÍA :: T A Q U I G R A F Í A :: 
CORRESPONDENCIA :: C Á L C U L O MER­
C A N T I L :: T E N E D U R Í A D E L I B R O S 
DOCUMENTACIÓN : : BANCA Y BOLSA 
PRÁCTICAS DE ESCRITORIO :: CONOCI­
MIENTO DE LA MONEDA :: PRÁCTICAS 
DE CAJA :: FRANCÉS-INGLÉS, ETC., ETC. 

L A A C A D E M I A C O T S 
t iene es tablec ido con carácter permanente* un 
serv ic io gra tu i to de colocaciones, exc lus iva^ 
mente p a r a s u s a l u m n o s y e x - a l u m n o s . 

i BN NINGUNA. \ 
\ BUENA MESA \ 
\ FALTA EL AGUA DE 1 
\ A ZA HA R MA R CA \ 
\ ''LA GIRALDA'' \ 

FONTANALS- Hermanos 
REPARACIONES ELECTRO-MECÁNICAS. 

INSTALACIONES ELÉCTRICAS, 

TíiMBRES, TELÉFONOS, ETC. 
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PRÓXIMA APERTURA DEL TAl-LHR E L E C T R O - GALVA-

NOPLÁSTICO.—SE FACILITAN P R E S U P U E S T O S 

P Cataluña, n.° 17 - LÉRIDA Teléfono n.« 264 

- P A R X O 
P R O F E S O R A M A I M O N E L L / I S 

— ( C I R U J A N A) — 

Ex-a!umna oficial del Hospital Clínico de Barce­

lona. Primera calificación en ambas reválidas. 

ESFEClíiLl 

Obstetriciâ  Diagnóstico sobre la presenta-
i ción y posición del feto. 

. Masaje g e n e r a l m a n u a l con 
1 rigurosa observancia en dic-Cirugí 

tánien médico. 
Consulta: Tarde de 3 a 6 en Esterería, 5 Pral.—L K R I D A r. K i u A a 
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